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|| Artillería leal. Arma de extraordinaria eficacia en la guerra que jamás utilizare­

mos, como el fascismo, para asesinar a la población civil.
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economía
ProI)lema previo, determiiiiafivo de 

la estructura económica nacional. 
¿Cómo ha de ser la pA'oiiomia dcl 
porvenir? ¿Individuali.sta? ¿Colecti­
vista? Enemigo de dogmatismos estri­
dentes y de afirmaciones rotundas, no 
puedo ])or menos de lanzar respuesta: 
Ni individualista, ni colectivista, ni 
egoísta, ni utópica. Armónica. Econo­
mía nacional es ‘coincidenle, en últi­
mo tcriníno, con Economía estatal. 
No puede dirigirse arbilrariainenlc. 
lia  de corresponder al organismo que 
sirve. Y este---el Estado se liasa en 
la sonabilidad luiniana, atiende a la 
lógica contraposición de intereses vi­
tales que en perpetua IiicJia produci­
rían un orden de guerra, si una vo­
luntad superior con prestigio y con 
fuerza no se impusiera a las indivi­
dualidades rebeldes. Jlas el Estado es 
sólo servidor de sus ciudadanos, guar­
dián (le sus dereclios, promotor de su 
bienestar y de su cultura, ente, en una 
palabra, sin finalidad propia, organis­
mo, en definitiva, que sub.siste por 
relación de medio, y que como medio 
necesario lia de fortalecerse, y lia de 
atender a su jiropia conservación y 
perfeccionainieiilo, y ha de acentuar 
su radio de acción a medida (pie las 
necesidades aumentan con las com- 
plicacionés dei jiro'greso, jiero sin 
que le sea lícito en ningún caso ol­
vidar su lili, (jue es el hombre. Del 
Estado gendarme, (pie se ileseiiliende 
<lo la actividad ciudadana, que iiresu- 
jione ioii falso coiicíqito una iierfección 
ine.xistcnle en leyes naturales, debe 
pasarse al Estado nodriza, (pie sin ol­
vidar la individualidad aislada, alii'ii- 
da de modo jdeno a la individualid id 
•social, ])ero sicni])rc teniendo en cuen­
ta (pie el H.slado ¡pie concentra en sus 
manos los resortes del Poder, no debe 
ejercerlo saneionando la diferencia 
liislórica de oiiriniidos y ojirí'sores, 
realizando un movimiento traslativo 
de sujeto dejando intacta la siliineión 
.social. I'in otras jialabras, no basta 
acabar ecoiKHiiicameiile con la bur- 
giicsia, .si liemos de liarer del Kstndo 
el gran hiirgiK'.s. I.n econoniia nueva 
ba (le ser a liase de liberación, y nada 
más contrapuesto a este propósito ipie 
dar entrada a la liraiiia estatal.

Individualismo y colectivismo son. 
en suma, posiciones e.xtrcmas (pie cn- 
gar/aii extensa gama de matices, po­
los bien (lelinidos de imaginario eje, 
alrededor del cual giran iiileresanli-

d | , lies, con mucho método. Es la única
^  I D O r V © m r  repito una vez más, en que

es posible un avance social sin pro­
ducir un colaiiBO en el organismo na­
cional. Hay, por tanto, que disponer- 

•w-^g^lientemcnte a sentar verdades
aprendieron, 

estar dispuestos 
meditarlas, creerlas y 

privada con exageración es el enéípí- '‘ p % n ic a ^ l.  Con ellas formaremos el 
go más peligroso que tiene eJ Esly'iío. jiiiente deiin ión entre esos dos eani- 
Y  el colectivismo extremo es iinpos^ .^os:; imtí^dualista y colectivista, que

sinios proiilemas. El individualismo 
no iHiede ya mantenerse, porque la ^  
libertad 
extremos

liarticiilar. llevada a límit^i^v^u^^^'Xlvidüron o no se
.......... lía conducido a la e s c la ^  también estj
ud económica, porque la inicií^ttó '% laS¿\ara 
irivada con exageración es el enefp)- 'p '^ l i c a ^ V  Va

ide, jiorque para hacerle efectivo ^ ^ b e m o ^ l^ s u j i e r a r - , porque, aislados 
ría necesario educar a los bonibriíi^^m ^en^^Tmne
en la religión de sus pro|)ios deberes, 
y esa labor educativa requiere muebo 
más tiempo del que las imperiosas 
necesidades del (lia reclaman.

Podrá organizarse el Estado imlili- 
caniente con arreglo a tendencia más 
o menos avanzada. En Economía no 
.se ])iiede proceder a saltos. No es po­
sible arrojar como lastre elementos 
ind ispensables ]iara mantener un 
equililirii) efectivo. Aipii hay que bus­
car conjunción de cajiital, de trabajo, 
(le individuo, de Empresa, de Estado, 
(le ])roducción, de di-slribución, de 
consumo, Y liay que hacerlo sin pa- 
sifm p(ditica, con conocimiento de 
causa, con ausencia de jirecipUacio-

>mpetericia desleal, producen 
ruina, y armónicamente coniliiiiados, 
son cansa de paz, de bienestar y de 
jirogreso.

RONNY
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Hay que investigar si, efectivamente, 
aquellos que están encargado.s de un tra­
bajo son lo suficientemente aptos para 
realizarlo, Por la premura con que se hi­
cieron los nombramientos, no todos los 
que ocupan cargos están lo suficientemen­
te capacitados para hacer labores de crí­
tica, y, por tanto, aunque muchos com­
pañeros pretendan afirmar categorías en 
la guerra, no lo conseguirán, porque vi­
gila continuamente el sentido puro revo­
lucionario.
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Las ideas políticas de los soldados
Sean las que quieran las ideas jio- 

liticas de lus soldados, si estos las ma- 
iiilieslan, no son ni soldados ni boin- 
bres. Esto refiriéndoiius a soldados 
simplemente. Pero si son los jefes los 
que fomentan tamaño alisurdo, ni son 
jefes ni saben lo (|ue .significa e! Ejér­
cito Popular, No nos asusta escriiiir 
asi. Ni sentimos temor jior lo tjiie es- 
cribiinos ni nos causa pavor lo (|ue 
leemos.

Para escribir se necesita autoridad 
moral. Para leer es indisiK'n.sable mui 
magnífica paciencia. Que investigU'.'ii 
de cerca los (pie se permiten crilicir. 
y entonces podremos res])inulerle.s. 
(.laro, (pie lodo eso trae como coii.se- 
eueiicia el tener ipie prescindir de una 
serie de comodidades (pie no eoneiier- 
daii con la idea ipie nosotros tenemos 
del antifascismo.

Es extraordinariamente socorrido 
el utilizar l(q)ie(ís sobre lójiieos, cuan­
do se está lejos de las Irinelieris. IVro 
tenemos (pie decir de tina numera ro­
tunda. ipie no se jnieile ])i'escindir de 
los cerebros ni de los brazos en la 
vanguardia. Bien ipie los cpie tienen 
la res|M)nsabili(lad directa actúen den­

tro de su esfera. Seria necio exigir lo 
contrario. Pero al calor del Estado es­
tán tantos camaradas, (pie el agobio 
<ie aipicl os inmenso, auiupie no lo 
diga.

Basta ya de personajes. Que nadie 
crea (pie en esta época se forjaii inle- 
ligeiu'ias ni se |)ulen cerebros. El ([ue 
fuera inútil, no puede dejar de serlo 
por el lieclu) de que se liay:i jiroduci- 
<lo la guerra.

A veces, cuando se oye hablar, vie­
ne a la memoria un eueiito (pu* lleva 
|)or Minio el siguiente: “ rn  jorolnilo 
diserta sobre estética.'’ Naturalmente, 
nosotros creemos que sobre ese |)ro- 
blema iiiiede balilar mi Jorobado. J.o 
(pie no admitimos es (pie él no reco­
nozca (pie iiosee un defecto ipie lo 
Mace aniicsiélioo.

Pero, por lo visto, ahora los joroba­
dos abniidan. Sin jorolia, es jiosiblc. 
cii la espalda, peixi con deforncicio- 
nes iiK-orregililes en los es|)iritus y en 
las conciencias.

Por eso. nosotros, sin Minios no nos 
IK-rmitimos criticar. l,e tememos ex­
traordinariamente a las eontiemias.

la
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¿ P O R  Q U E  C O M B A T I M O S ?
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Por la felicidad, i)or el mundo, i>or 
la revolución.

Liieliamos por una vida nueva, |)or 
la creación de psicologías dislintas. 
por un sentido exacto de la sensibi­
lidad y la honradez. Luchamos por- 
qtie somos hombres libres y defende- 
ino.s la libertad. Nuestra sangre y nues­
tro ideal - - rojo como la sangre - no 
jjueden quedar sin satisfacción.

Necesitamos garantías. Queremos 
que se releguen a un segundo plano 
a todos los que pasaron a (nnipar 
puestos de responsabilidad sin cultu­
ra, sin capacidad y sin merecimientos. 
Es indispensable depurar eii la gue­
rra para que no se retrase la revolu­
ción. Es lógica nuestra petición. No 
deseamos más que ser atendidos. So­
mos iniliciaRos que no prescindimos 
de nuestra calidad de comj)añeros; la 
cantidad no significa nada. No tole­
ramos que se maltraten las ])alabras, 
ni que éstas puedan utilizarse por 
cualquiera. I.a ])alabra “ fascista” sig­
nifica indecencia, inmoralidad, creti­
nismo, estupidez, incultura, señoritis­
mo y vagancia. La palabra compañero 
ha de sal)er pronunciarse. “ Cínnpañe- 
ro” quiere decir sensibilidati y no sen­
siblería, nobleza, corazón, moralidad 
al)soluta, trabajo, decencia y cajiaci- 
dad. Para ser com])añero hay que re­
unir esas ccnuliciones. Para ser fascis­
ta en espíritu, sólo hace falta i)rescin- 
dir lie loda.s ellas. Las historias ne­
gras soji del color del fascismo. Ia)s 
abandonos y las penas originadas <iue 
sulreii seres inocente.s no pueden ser 
beclu)s de rca o lu ciona rioH . Por el 
prestigio (le nuestra causa lo decimos. 
Por la revolución, porque ella lo ([uie- 
re. escribo así. Si la conciencia izciiiier- 
disla j)roiesta, hay que liacer caso. Los

sacrificados tienen derecho a e.vigir 
sacrificios. Se acabó el favoritismo, y 
no se deben tolerar elementos señori­
tos de nueva hornada que hagan fa­
vores, porque si toleramos eso no ten­
drán ])resligio nuestras convicciones 
ni nuestros pensamientos. Y no {H ie­

den quedar im|)unes los que tales co­
sas hagan. Por evitar conflictos se les 
puede dejar durante cierto tiempo. 
Pero la paciencia tiene un limite, y 
más cuando se com|>rcnde que dejar 
aferrarse a estos elementos es exj)o- 
nerse a crear “ nuevos capitalislas” y 
burgueses, que no tienen diferencias 
esenciales con los burgueses que com- 
l>atimos. El enemigo en las trincheras 
fascistas. lais señoritos en la retaguar­
dia del enemigo...

¡Los hombres a luchar! Traliajo in­
cesante. Quien no sea hombre, ni lu­
che, no ])uede interesarle a la revolu­
ción. Se acallaron los que llegan a 
fuerza de arra.sirarse. Demos fin de 
una vez a los que no sabemos i[iié “ ha­
brían llegado a ser” algo ¡miiortan- 
Ic de seguro si la guerra los liubiera 
sorjiremlido en eam¡K) fascista.

UN MILICIANO

oooooooooooooooooooooooooooooooo

LA HUMANIDAD ESTA PENDIEN­
TE DE NUESTRA G U E R R A . LOS 
T R A B A J A D O R E S  N O  DESCONO­
CEN LA T R A N S C E N D E N C IA  DE 
NUESTRO TRIUNFO Y  CONFIAN 
EN NOSOTROS. VENCIENDO AL 
FASCISMO EN ESPAÑA, NI ALE­
MANES NI ITALIANOS P O D R A N  
PROVOCAR UN C O N F L IC T O  BE­
LICO EN EL CONTINENTE. SAL­
VAR A NUESTRO PAIS EQUIVA­
LE CASI A SALVAR A EUROPA

(>00000000000000000000000000900000000000000000000000000000000000000

Reglas especiales que deben observarse para 
los percances en el tiro

.M

'•— Cuando haya trepidaciones o vibraeio- 
ac. pronunciadas y expulsión brutal, la causa 

un exceso de empuje, y habrá que aflojar 
*1 resulador sin detener el tiro.

•^•~Cuando el cierre se cierra sobre la re­
cámara vaeja al fin del peine, la causa es fal-

de empuje, es decir, que el émbolo no re­
trocede b.istantc para asegurar el enganche; 

que .armar y atornillar ol regulador.
3—  Cuando la culata se cierre sobre una 

''aína vacía, la causa es también que el ém-
no retrocede bastante.

4—  Cuando el cierre quede sujeto por un.a

vaina extraída, la causa es una expulsión de­
masiado débil (o una rotura) y hay que re­
tirar la vaina.

1. — Suciedad.— Cuerpo extraño.

Cuando d  cierre no queda completa­
mente cerrado y no hay huellas de percusión 
en cl cartucho expul.sado, la causa es una li­
mitación dcl movimiento del cartucho y del 
cierre por suciedad, y hay que armar, sacar 
d  peine y limpiar la cubeta y la recámara.

2. " Cuando d  cierre no quede completa­
mente cerrado y la pieza presente una resis­
tencia a montarse, observándose en el cartu­
cho expulsado y no percutido huellas de pól­

vora o de cuerpsos extraños, la causa de la 
avería es que el cierre queda detenido por el 
cartucho y no introducido completamente y 
acuñado por granos de pólvora de un cartu­
cho tirado o por suciedad, y se deberá armar, 
retirar d  peine y después pasar el escobillón, 
después de haber comprobado que no hay 
bala en el cañón.

3.° Cuando la culata no quede completa­
mente cerrada y la pieza presente resistencia 
a montarse, observándose en los cartuchos ex­
pulsados'no percutidos huellas de un frota­
miento longitudinal sobre la vaina, la causa 
de la avería es que el cierre está detenido por 
el cartucho no introducido completamente y 
acuñado por la parte anterior de una vaina 
rota que ha quedado en la recámara. En este 
caso se deberá armar, retirar el peine y lue­
go el sacavainas o extractor de mano.

Cuando el cierre quede cerrado sobre eJ 
cartucho, la pieza presente resistencia-a mon­
tarse y el cartucho expulsado tenga una hue­
lla ligera del percurtor, la avería tiene por 
causa el ser insuficiente cl saliente del percu­
tor. En este caso, se deberá armar y retirar 
el peine, comprobar el estado d-el percutor; y

1. " Si la resistencia que limita el movi­
miento tiene por causa el ensuciamiento dcl 
cilindro de gases, limpiar este cilindro.

2. ” Si cl ensuciamiento es en el canal dcl 
percutor, limpiar el cierre.

3. “ Si hay acuñamiento de un cuerpo ex­
traño, hay que desmontar y sacar este cuerpo.

4. ° Si está destornillado el cañón, hay que 
atornillarlo.

(Cuando el arma no ofrezca resistencia a 
montarse, la causa de la avería estará en el 
percutor.)

4.“ Si el mecanismo se cala, la causa es 
un cuerpo extraño, y hay que desmontar y 
sacar este cuerpo.

II.— Manejo defectuoso dcl peine.

1. " Si es imposible introducir el peine, la 
causa es una deformación de su extremo y 
hay que cambiar cl peine.

2. '’ Desviación de io« cartuchos dcl peine 
durante el tiro: La causa es un.t deformación 
de los garfios del peine, y hay que cambiar 
el peine.

3. " Si cl cierre no avanza cuando se apo­
ya sobre cl disparador, la causa es que se 
ha empujado demasiado el peine, y se cala 
el arrastrador y cl émbolo: en este caso, hay 
que armar y retirar el peine por la izquierda.

Desde este número, procuraremos hacer 
en el periódico una página literaria. Creemos 
que en la guerra se debe, además de fomen­
tar la literatura de tipo antifascista, distraer 
con relatos amenos de tipo exclusivamente 
literario, que hagan sobrellevar con menos 
dureza la vida de la campaña.

Los milicianos todos deben de colaborar en 
dicha Sección.

Ayuntamiento de Madrid
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Los comisarios del pueblo en la vanguardia

lili Por Fausto González Hermosa lili
--------------------------------------------::::

(Conctuxiói!.)

En los prolegómenos de lucha y du- 
ranle la pelea, el comisario es el alma 
tonificadora; ])or tanto, su misión en 
■estos momentos es la celeridad y la 
peroracióji bélica inflamada de opli- 
misjiio, acudiendo a dar ejemplo <le 
arrojo y valor tan j)rnnto se note un 
punto que flaquea.

El de Batallón ha de vigilar y  estar 
atento a cuantas incidencias |)reseii- 
len las circunstancias, y en relacióji 
constante con los de Compañía y je­
fes de mando, facilitándoles a aqué­
llos cuantos datos y orientaciones 
sean necesarios, bien por falta de vi­
sión o que por desconocimiento pueda 
necesitar, recogiendo todas las indica­
ciones o peticiones que iCllos le hagan 
para Irasladarlos a quien corresj)onda 
para solucionarlas, y al mismo tiem­
po debe llevar un dielario de su uni­
dad para que sirva de guia liistórica.

También, en sus constantes visitas 
por las avanzadas, d'cbe observar y 
preguntar para estar convencido <le’l 
espíritu de las fuerzas, y estudiar 
cuantas notas lleguen a su mano, exa­
minarlas con un espíritu recto de jus­
ticia, dándoles curso y contestación 
adecuada.

Dado su carácter, lut ■(!<■ tm^er al 
corrionte de todos los pormenores al 
de Brigada, y siempre que las cir­
cunstancias se le presenten favora­
bles, disertar ajile los soldados; más 
que como mitines deben ser sus alo­
cuciones a modo de confereneiu.s. cu 
las que l^s ■ejemplos setui lo más cla- 
i-o jiosible de cntemler. y lodos los 
lemas elegidos <le anteina^no llevarlos 
al cauce bélico, estimulándolos cons- 
lanleniente a jierseverar en el ijueslo

^®®OOCOOOOOOOOOOOCXX)OOOOOOOOOOOa
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La organización del Cuerpo de Tren va 
siendo mejor cada día. He aquí a los jefes 
y conductores del transporte de la j.« Di­

visión.
(Fotos Zamorano.)

que les corresponda, sin reparar eii el 
sacrificio, en tanto que el mando no 
ordene.

Xo podemos dudar que cada cargo 
tiene un campo de acción liniilado, del 
que no dei>e salirse, y que, cuando las 
exigencias le obliguen a inmiscuirse 
en actividades que no le son peculia­
res, pero que Ies está facultado ¡jara 
casos concretos y de intiimcMite peli­
gro, la serenidad y la mesura delieii 
ser guia de sus palabras, llevando con 
la máxima prudencia sus obscrvacio- 
Jies, evitando, por todos los medios 
el choque do relaciones por compe­
tencia.

90000000000000000000000000000000
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Julio Rodríguez, comandante del Ejército 
Popular, figura destacadísima dcl pueblo, 
y a quien tanto debe la defensa de Madrid. 
Verdadero héroe, muy querido por sus 
sentimientos y por sus elevados ideales de 
Libertad; los componentes de la 5.̂  Divi­
sión le admiran por su arrojo y valor en 
los momentos de la ludia que sostenemos 
por la independencia de España. ¡Salud, 

comandante Julio!

90000000000000000000000000000000
Iv! dimmii.smo dclic  ctm icterizarle  

en ((MÍOS los aspectos, al p a r  ([lu* la 
c la ra  visión y  co m ijclcn cia , la a fa b i­
lid ad  y a lracción  de su jia lab ra, co ­
rrien do jK irejas ciMi las a iilerio rcs 
ciiiali^dades, le darán la au reo la  de sii- 
jierioritlad  (|uc lienc (|ue con((iiislar 
ante sus cam a ra d as so ld ad o s y  coiiso- 
Jidairlas m n  la e(|uidad y  j i is lid a  de 
sus lacios.

El de Coni|)aúía lia de ser e l hom ­
bre cclíxso <le su d eb er (¡uc ivo co n o z­
ca  td can san cio , el v e n la d e ro  héroe.

♦

El jefe de Sanidad de la 5.̂  División, con 
su ayudante.

oooocooooooooooooooooooooooooooo

qU'C, pendiente, en todo momento, <!e 
la organización, vigila, ilii.stra y ense­
ña la punlualidad, el orden, la con­
servación y justo eiu])let) del tiempo 
y actuación <le los individuos, la mo- 
raliidad; el allriiísmo y la frulernidad 
lian de ser lemas preferentes [lara 
ellos en las horas de asueto; y  la ah- 
negacióii, la X'afuraleza y e! Porvenir 
le darán margen para lucirse en sus 
intervenciones oratorias en las horas 
<le actividad mecánica; las charlas 
deben ir alternativamente ciuiiljina- 
das para que no cansen nunca, y en­
tre una conferencia de carácter higié­
nico o sanitario y otra <lc moralidad 
o fraternidad y compañerismo, al- 
Iruisnio, etc., etc., deben intercalar.se 
con frecuencia las de tipo literario, 
jocosas y anécdotas o chascarrillos.

00000000000000000000000000000000

Instrucción del tirador de 
ametralladora .

Descripción y nomenclatura lomera

I .  — ¿Qué es la ametralladora Hotchkiss? 
Es un arma de tiro automático, es decir, 

un arma en la que todas las operaciones de 
tiro (carga, percusión, extracción y expulsión) 
se realizan de un modo continuo desde el 
momento en que el tinador pone en movi­
miento el disparador.

Está montada sobre un trípode, lo cual 
•lumenta su estabilidad, y por consiguiente 
su precisión.

Dispara un cartucho do calibre 8 mm. ■ 
una velocidad de 400 disparos par minuto. 

i -— ¿Cuales son sus partes principales?
1.. 1 .imetralladora comprende;
1.. 1 ametralladora propiamente dicha, que 

se divide en cuatro partes principales;
i.'> Ei cañón.
a." La caja de cierre.
3. " E! aparato motor.
4. " Los mecanismos de cierre, de disparo 

y de alimentación.
El trípode, que se divide en dos parces prin­

cipales:
i.“ El soporte giratorio.
a." El trípode propiamente dicho.Ayuntamiento de Madrid
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Problemas de retaguardia

que

jara

rin-

El em boscado

Mucho se ha lieclin ya, sin duda, 
))or linij)iar la ridaguardia de esas 
iigiiras vidriosas, hombres de con- 
eieacia turbia, que, ai)ro(iuelados Iras 
el niüinbrete de luia sindical obrera 
o de un i)artido político, actúan so- 
lapadaiiienle como perturbadores del 
orden ])úhlico, buscando el relaja- 
uiiento <le esta moral admirable, (juc 
se ro})ustece más caria día y más se 
agiganta cuanto mayor es el sacrifl- 
cio que hay que rendir para llegar 
a las cimas de la victoria. Pero es 
cosa incuestionahle que hay (pie ex­
tremar todos los cuidados, acelerar 
más en cada momento nuestra activi­
dad y nuestra vigilancia, y pasar por 
un tauiiz de tiijiidas íilwas todo lo que 
vivanienie pueda influir en el desarro­
llo de esta liárJiara contienda a que 
la negra bestia fascista nos arrastró 
liare más dt' un ano. ¿Han hecho las 
sindicales y los partidos la intensa y 
honda depuración de lodos sus ele­
mentos, tan iniuuciosa y tan detenida 
como reclaman las circimsitancias? Si 
no lo hicieron aún, ¿(pié es lo que es­
tán esperando? Porque se da el caso 
sorprendente de que cnaiulo liemos 
doblado ya ia sangrienta curva de un 
año de dura guerra, liay tculavia gra­
ves nionieiilos cu los (pie .se oyen de- 
lonacio'iu's de ¡listólas criminales, (¡ue 
vienen a coincidir con el reguero de 
nuierte cpie sobre la estoica ¡lolila- 
ción civil va marcando la metralla de 
los oluises fascistas. Y. cosa peregri­
na; cuando un |iolicia sagaz o un ciu­
dadano consciente localizan y detie­
nen a un enilioseado, siempre es ezisa 
de notar la abniidancia rejirobable 
de avales y ilocmnenlos, a cuya ,som- 
Jira se guarecía, aelnando intensa­
mente con una casi certeza de abso­
luta ini|)nnidi)d. Y’ esto es fácil ter­
minarlo. Están en ese deber las or- 
ganizacioiK's antifa-scislas. que, si bien 
no iMulíeroii evitar (pie en sus honra­
dos conjuntos se infillraison turbios 
seres vendidos a la traición, han ¡lo-
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LA GUERRA UNE A LOS HOMBRES. 
LOS QUE PIE N SAN  DENTRO DE 
UNA ESFERA, ANTE EL HECHO 
INMENSO QUE HOY VIVIMOS, DE­
BEN DE S A C R IF IC A R  SUS C O N ­
VICCIONES, P A R A  SUSTITUIRLAS 
POR LA “OBSESION”  DE LOGRAR 
LA VICTORIA :

dido vigilarlos y pueden siempre, en 
cualquier momento, imponer sancio­
nes graves a los que garanticen a iin 
nuevo socio sin que tengan de sus 
actos la más eouiplcta seguridad. Es 
lina urgente labor de saneamiento, 
que revestirá de nuevo prestigio y 
sana moral a las organizaciones que 
la realicen.

El lo g re ro
Dice el refrán que “ a río revuelto...” 

Hieii; pero es un deber de ciudada­
nía denunciar kxs actos punibles, para 
que quien pueda y deba corrija los 
desafueros; y  es uua obligación de la 
anloridad castigar con severa mano 
a los que sin escrúpulos de concien­
cia a¡m)vechan estos momentos para 
un lucro pcr.sonal, que si es condena- 
lile sienqire, alcanza ahora, de lleno, 
proporciones criminales. Las autori­
dades de la Rejiública, en general, 
'aunque abrumadas de hondos ¡iroble- 
mas trascendentales, no pueden ni 
deben olvidar éste, de tan primordial 
interé.s ¡lara el vecindario, que tantas 
¡iriiehas de sacrificio y de alta moral 
está dando diariamente a través de la 
campaña. En lo que afecta a Madrid, 
jiarticularmente, el Gobernador ('.¡vil 
y el Ayuntamiento, cada umi dentro 
del área de sus marcadas afribucio- 
lies, deben poner inmediato coto a 
una serie de infracciones que en el 
complicado ramo de abastos vemos 
se están eomcticiulo, y de la.s que el 
vecindario ¡mi test a airado, ¡lerdida 
ya la esperanza de (¡ue le escuchen. 
Oiga este fuerte clamor quien delia 
de oirlo, a¡>li(pie sin compasión la se­
vera ley, y en cuanto .se propale ¡lor 
ubi la voz de que a unos cuantos des- 
u]irensivos les ha costado cara su in­
sensatez. se verá cómo es lamliién 
cic'rta la sentencia popular de que “ el 
miedo guarda la viña".

O b se rvac io n e s
Uiiidadano: Hablar demasiado en 

la relagnardia sieiiniire será contra- 
■prodiicenle. Si no e.s un claro signo 
de C'oliardíu está muy corea de ¡lare- 
cerk). Sé parco en el decir y  mués­
trate jacüvo para el trabajo. Deja si*n- 
tir a tu corazón, ¡lero ¡loniendo tus 
energías al .se>rviciii de la guerra. Sido 
rindiendo este gran •esfuerzo podrás 
liaciTle digno de la victoria.

• • é

Euniarmia: La guerra se va a ga­
nar; esto es indudable, ('uaiilo con

Líneas generales del funcio­
namiento de la ametralladora

1. — es lo que determina el funcio­
namiento de la ametralladora?

Primero los gases, que empujan el émbolo 
hacia atris.

Al producirse un disparo, sale hacia ade­
lante la bala, proyectada por ios gases de la 
polvera; en cuanto la bala pasa la ventana, 
una parte de los gases se precipita en la cá­
mara de gases, oprime la cabeza del émbolo 
y empuja éste hacia atrás.

Después, por el muelle de recuperaciiin, 
que vuelve a traer el émbolo hacia adelante.

Al dirigirse hacia atrás, el émbolo ha opri­
mido el muelle de recuperacicin, que a! vol­
ver a extenderse lleva de nuevo el ém'bolo 
hacia adelante.

2. — ¿Cuáles son los órganos de la ametra­
lladora que gobiernan el émbolo?

El émbolo gobierna:
I." El mecanismo de cierre.
i.°  El mecanismo de alimentación.
3. — ¿Qué se produce en cada uno de los 

movimientos del émbolo?

En el movimiento hacia atrás:

a) El movimiento de cierre se abre pro­
duciéndose las operaciones siguientes:

Retirada del percutor.
Apertura dei cerrojo.
Extracción.
Expulsión.
b) El mecanismo de alimentación hace 

avanzar el peine (primer movimiento).

En el movimiento hacia adelante:

a) El mecanismo de cierre se cierra, pro­
duciéndose las operaciones siguientes:

Carga.
Cierre del cerrojo.
Percusión.
b) El mec.inismo de alim^rntación hace 

avanzar el peine (segundo movimiento).

¿OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOf

más t'sfujjrzos íiidividiialtxs, i'oii me­
nos .sacrilicios coleclivos. Ixis ¡irecia- 
'dos laurele.s de la vieU>ria lueiráin 
pronto en las sidapas de los verda­
deros antifasci.slas. ¿Qué lias heelio tú 
para merecerlos? Pregunta tú e.sto ;i 
tu P'ro))ia aliña, atiles de (¡ue sea I.i 
revolución la (jue vaya a interro­
garte.

S í n t e s i s

Para vencer al fascismo 
no hay más que tener tesón, 
o corazón, que es lo mismo.

H. TO V A H  CO H O N A D O
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Los cañones, siempre bien cuidados y dis­
puestos para disparar.

Ĵ a artillería republicana desempe­
ña en la guerra una de las músiones 
más trascendentales.

í'ué el amia que respondió siempre 
en Jos m om entos de más peligro. 
Cuando España estaba oprimida, du­
rante la época de mal recuerdo <lic- 
latorial, se sublevó. T̂ os oficiales re­
publicanos, si no tmlos, gran jiarte <le 
ellos, eran artilleros.

La liistoria, siempre inmutable, vie­
ne a confirmar nuestra afirmación. 
Xo nos remontamos a tiempos leja­
nos, pm-que una sola feclia puede re-
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N O  O L V ID A R  JAMAS QUE LOS 
CONFLICTOS B ELIC O S, AUNQUE 
SE RESUELVAN FAVORABLEMEN­
TE, DEJAN DESTROZADA LA ECO­
NOMIA DE LOS PAISES. H AY QUE 
PE N SA R , POR TAN TO , EN DES­
ARROLLAR UN TRABAJO INTEN­
SO —  MAS IN T E N S O  QUE NUN­
CA —  DESPUES DEL TRIUNFO :

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCXXXXHJOCO

cordarlo: la iiociie de San Juan. Mo­
vimiento valiente aquél, inolvidalde 
jiaru los ([lie lo vivieron,.. En contra 
de todo e! ejército, minado jmr la j-c- 
ae.cióii. los artilleros se suiilevaron, 
j)or salvar su dignidad de lioinbrc's 
leales a los priiieijiios básicos d(‘ niies-

1 ^ 1

N U E S T R A S  B A T E R I A S

Servidores de piezas de artillería del io,p

Ira existencia. Igualdad y libertad, 
[iropugnaron entonces. Igual defien­
den hoy. con su entusiasmo habitual.

Recordamos trances amargos. Dias 
que jiersistirán siempre en nuestros 
cerebros. Fechas que en la Historia 
de la Humanidad quedarán grabadas 
con sangre de combatientes. Recorda­
mos la defensa de Madrid y los me­
dios con que se contaba para defen­
derlo. Pocos fusiles y escasos caño­
nes. Muchos liombres. Incalculables. 
Pero inútiles en aquellos momentos, 
porque jamás se hubiera tolerado que 
fuesen muralla de carne que sucum­
biese. Pocos fusiles, JUICOS cañones. 
Cada fusil, diez fusiles enemigos, y 
cada cañém. una batería contraria. 
Los servidores en las jiiczas. los que 
normalmente están. Pero cada hom- 
])rc se multijilicaba y cada artillero 
leal valía por muclios artilleros trai­
dores. ('añones viejos que se quejalmii 
en cada disparo. Material deficiente... 
¡jiero savia republicana (jue sallalia 
jior encima de todos los obstáculos, 
do todas las (lifieultados, y las vencía 
a fuerza del trabajo ininterrimijiido 
(¡lie encauzaba el projiio idealismo! 
Y el ideal es invencible. Los magnili- 
cos cañones alemanes fueron impo- 
lenles. La vanidad de los jefes fascis­
tas sufrió un duro goljie, y la solier- 
bia <ie Hitler tuvo que retorcerse 
tras el c.spantoso ridiculo. Ante mies- 
tros i»oi)res cañones débiles, tuvo ijue 
detenerse la poderosa artillería fac­
ciosa, y, en vista de ello, prescindió 
de liacer lo cjiic deliió avanzar 
liara estacionarse, y, sisteináticamen- 
te, lanzar sus jiroyectile-s contra la po- 
lilaeión civil. ¡Gc-slo Iicimíco (está tan 
des|iresfigiada la jialabra) el de los 
“ ind¡sen(i 1)1 es" artilleros imperialistas! 
Ella ciudad cercana se al)ale fácil­
mente pensaron . \  obús Iras o Ij ú s , 

.soj)orlamlo el espaiilo y sobrei)()nién- 
dose al dolor, la ciudad cercana sigue 
di.sj/ucsla a no cnlregar ni una sola 
casa, ni laii sólo una calle. I ôs ca­
ñones fascislas no eallan voimilando 
meiraila y asombro. Los ai'lílleros 

ieoliardes! saben (|ue es imilil in­
tentar llegar. ]HTo su odio los con­
duce hasta mantener la inonslruosi- 
dnd (|Ue stq»(me el dis])aro sobre ca­
sas. rí'fiigios de niños, (jue todavía 
no saben lo ijiie es el odio, y (jue no 
comprenden jmr (pié mueren.

k
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Compañeros que sirven una f*Ka en el frente de

Xueslros artilleros pueden sentirse 
orgullosos, porque fueron ellos los (pie 
imprimieron a la pieza la resistencia 
(jue el afán de no dejarse vencer 
.supo encauzar.

Como este comentario podríamos 
liacer algunos más sin temor a equi­

vocarnos, jiero neeesi tari amos para 
ello esjiacio y liemjn).

En vista de (juc no (lisjioncmos ni 
<ie una cosa ni de otra, nos limilare- 
inos a recoger la opinión de algunos 
de los jefes actuales.

Sector do (hiadalajara. 17 División

►

■- i"

Y
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Un c.iñón es ir:isUdí*’ d,'  “ 1 lugar a otro.

(I■ otü̂  Zimorano.)

del IV C.uerjH) de Ejército. Dirigiendo 
la artillería de la división menciona­
da un capitán: Matienzo. El mejor 
elogio no lo hacemos nosotro.s, sino 
los soldados que luchan con é!. A  su 
lado, el comisario más joven del mun­
do. El camarada Parrondo, con die- 
cioclu) años. Oficiales. I>os tenientes 
Azorín, .luán .José del Olmo, (iabi- 
roiulo, Exj)ósitü, Alemani -Ayudan­
te de Matienzo--, Tajiia y los ca- 
jjitanes Bravo y Duvois. Magníficas, 
las relaciones que existen entre lodos 
y admirable la compenetración que 
ot)servamos. De soldados a jefes y de 
jefes a soldados, la ligazón es franca­
mente buena. Ni el menor roce, ni la 
más jiequeña desavenencia. I.a fusiéin 
es jierfecla. El temperamento de cada 
lino de ellos se aplica a la guerra, y 
j)or eso. en las Iiaterias de la 17 Di­
visión .se ha conseguido llegar a la 
unión perfecta entre los artilleros.

En un jmelilo nos entrevistamos con 
Matienzo, Parrondo y algunos oíleia- 
les. Desde allí vamos a las Jialcrias. 
En la tierra se notan las .señales de 
billas (le cañón recientemente explo­
tados.

Interrogo a Matienzo:
(^Hiibo coniliatc hace jioco?
Ayer di.sparamos más de ÍMKI jiro- 

yectiles soJire iin jnieblo faccioso. Los 
resultados fueron excelentes, 'l'e jiiie- 
(lo asegurar, sin temor a equivocar­
me. (pie hicimos alrededor de unas 
trescientas liajas. Te lo digo por el 
movimiento de amljulaneias (jue vie­
ron desde Jos observatorios,

 ̂(-onsegii ist eis vuestros jirojui- 
sitos?

Indudablemente. Destruimos pun­
tos muy iiileiTsantes. Liio de sus 
jHieslos de observación, (piizá el más 
inijHirlaiilc de lodos, consi‘g|i'.nos dcs- 
monlario.

f Besjjondió el ciieniigo
•( 'Omjilelanieiile deseo ncerlado, 

gastó mas de 8011 oiuises, sin causar­
nos el menor daño. Tirai-on j)or zo- 
jias, inteiitando locnli/anios. No jnido 
conseguirlo. Nosotros, sin embargo, si 
juidimos (laníos la gran salisracción 
de conseguir amedrenlarlos y lograr 
lili triiinro ])!ira la arlilleria nqnibli- 
cana.

<:Xo tuvisteis (pie lamentar nuda.’
Solainenlc la baja del camarad'i 

.luliáii Día:: Serrano. Lo lamentaiiios

Artilleros que sirven las piezas del 7,5.

'.sinceramente, jionpie era excelente 
lucliador.

- -¿Los honilires,,.?
— Insustituibles todos. En el fuego 

de contraJiaterias, su serenidad fiié 
formidable.

« ■ *

Nos vamos con la convicciéni de

Un artillero de los que están ba/o las ór­
denes dd comandante Estdiés y d  capitán 
Matienzo, vuelve de segar. Los artilleros 

“descansan" recogiendo cosechas.

que las balerias dcl IV (áicrju) de 
Ejército ('stán liien organizadas, y (jiic 
el sector de (luadalajara es inaccesi­
ble jiara el fascismo.

M. 'FORRES
X)000000000000000000000000000000<

LA JUVENTUD, EN SU MAYORIA, 
SIENTE EN EL MUNDO CON NOS­
OTROS, LOS JOVENES ESPAÑOLES, 
QUE LUCHAMOS CO N TRA FE l AS- 
CISMO :_ ¡ ¡_ .

a
EN I.A PAZ, EL EJERCITO TIENE 
QUE COLABORAR EN LA MAGNA 
OBRA CONSTRUCTIVA DE LA SO- 
CTEDAD QUE PROPUGNAMOS ;

Ayuntamiento de Madrid
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De actudlidad internacional
Vuleiicia.- Kl Ministerio de Defen­

sa Nacional lia dado una nota, en la 
que se detalla minuciosamente el hun- 
<limiento del buque español E l C.am- 
peador por dos destructores italianos, 
uno de los cuales es, sin duda alguna, 
el Saeüd.

Muflón. Dos dos aviadores ita­
lianos capturados con motivo de la 
caída de un trimotor en Cindadela, 
han confirmado que el a¡)arato era 
italiano y que estaba provisto de fo­
cos luminosos y de cuatro amelralla- 
<ioras.

Nuestras tropas lian recogido va­
rios paracaídas de construcción ita­
liana.

Londres. Edén suspenderá sus va­
caciones por unas horas, para exami­
nar la situación del extremo Oriente.

Pari.s. A la salida dcl Bósfm-o filé 
agredido el ('dudad de Cádiz por im 
submarino con los colores de Franco.

.ísuneión. - Se lia consliluido el 
nuevo Gobierno paraguayo.

Shanghai.-- lia  fracasado un nuevo 
ataque iiiiióii contra Naiikin. Odio 
aviones jaimiieses han bivinbardcado 
violen lamente Fnlung.

I.a tónica de los acóntecimienlos in­
ternacionales en esta senuma, fué !a 
violencia descarada, siii más causa 
justificada, ni otra apelación posible, 
(|'uc la violencia misma.

El fascismo mundial, no cabe du­
darlo, está en su fase virulenta, fruto 
natural dcl envalenloiiamiiento que 
le iiroduce la blandura y la deserción 
de los países ixscudo-doniocráticos.

C.iiaudu en nuestros conicnlarios de 
meses aiileriores, fustigábamos a In- 
giaterra, a Francia y, en general, a 
cuantos Estados creiamos cmiiicnte- 
iiic-nle antifascistas, no lo tiacíaiuos 
sólo por su actitud coliarde y desleal. 
Veianios, y con no.solros el ¡nieblo cs- 
jiañol. que las cousecneiicias de aque­
llas conduelas no |)(MÍiaii ser otras que 
las (|ue boy tocamos.

No es |)osiblc dudarlo, y muchísi­
mo menos negar lo evidente. El fas- 
eisnio hace ínleiilos serios por ini|)o- 
iiiüi'se eonio sistema polilieo ¡irepon- 
deranle en todo el iminiio.

Esjiaña, Ghina, Paraguay. He allí 
tres palabras que. mejor que cual- 
(|uier razonamiento. eoiToboran eiian- 
to digo.

En Paraguay, la militarada triunfó;

si ])ien, .la clave de ese triunfo segu­
ramente seria hallada, más que en la 
fuerza del coronel Paredes, en la fa l­
la de preparación política y, quizá, de 
ideales, de quienes vendrá un día que 
la ojiresióii a que hoy se les souictc. 
les haga reaccionar, haciendo añicos 
el tinglado que tiene por figura rejire- 
•sentaliva la e.spada.

En China y en España, la cosa va­
ría. Varia, porque sus pueblos resjiec- 
tivos se saben asistidos de derechos 
fundamentales, a los que no se puede 
renunciar alegremeiile. Y se lucha 
con el ardor bélico que da el saber 
que su Patria es escenario de una abo­
rrecible guerra de i.nvasión, ayiKpic 
no existiese el gesto de reconocerlo y 
declararlo, con todas sus consecuen­
cias.

Claro que Mussoüiii y Hitler pue­
den pensar que ellos si han tenido esa 
arrogancia, aunque el jieor sordo, que. 
como lodos sabemos, es el ipie no 
quiere oir, no se haya enterado.

Porque nn dia se bombardea Alnie- 
ria sin rodeos ni disfraces, otro dia ,sc 
cajitnran italianos o alemanes, y to­
dos los dias se nos da la noticia de 
un nuevo des|>lanlc o agresión de los 
])aíses fascistas.

Ya liabéis leído la noticia del Minis­
terio de Defensa Nacional, (pie relata 
el luiiulimieiito del C.ampeador por 
dos destructores italianos.

(•.l’ ii comentario sobre ese alro])e- 
11oCamarada lector: con toda segu­
ridad que tú ya halirás hecho ©I tuyo, 
impregnado de dolor y re])robac¡ón 
enérgica, categórica, dura, imiy dura. 
Pues liien; ahórrame, con tu discre­
ción c,oni])rensiva, mi inijiresión. De 
todas formas, no diferirá mucho de 
la tuva.

i.o que SI seria curioso averiguar, 
es la opinión del inefable .minisln) de 
Relaciones Exteriores de Inglaterra, 
líl hombre abnegado, (pie para exa­
minar la situación de Cliina... ¡¡¡sus- 
jieiide sus vacaciones unas horas!!!

Claro (pie los ingleses delum ser 
imiy ingratos, porque la Prensa nos 
da la noticia de (jue se habla de a|)ro- 
vecluir la futura reorganización mi­
nisterial, liara (pie Edén cese, en la 
'oartera (pie le verá alejarse, cierta­
mente (pie lio con la anri'ola cpie pro­
porciona la gloria.

Regias generales que de­
ben observarse para los 
p e rca n ces en e l tiro

D íjir  el disparador.--Armar.— Disp.ir.ir.
Hay que evitar dos cosas; colocar la c.i- 

beza cerca de la vennn.i expulsora y colo­
carse delante de la. boca del cañón.

Si quedara un cartucho encasquillado en 
la recámara y el arma estuviera muy caliente, 
lo que hjy que hacer, ante .todo, es dejar 
que se enfríe el arma, cuando el percance no 
parezca que va a poder arreglarse en seguida.

Fijar la pieza.— Buscar la causa de la avería.
Hay que observar la posición de las dife­

rentes piezas.
a) Del cierre: Si está cerrado y sobre qué 

(cartucho, casquillo y recámara vacía). Si está 
abierto y por qué (cartucho y vaina).

b) Del peine; Ver si está bien colocado.
c) Del cartucho.
d) De la vaina; Ver si está en la recáma­

ra o en el cierre.
Examinar el estado de las piezas siguientes:
a) Del cartucho expulsado: Ver si tiene 

una señal de! percutor o si tiene señales de 
pólvora o de frotamiento.

b) De la vaina expulsada: Ver si ha esta­
llado o si está arrancado el reborde.

c) Del peine: Ver si están deformados los 
garfios o el extremo.

d) De las diversas partes del mecanismo. 
Del cañón; Ver si tiene en su interior una 
bala o restos de vaina, si está sucio o tiene 
exceso de holgura. Del émbolo, del percutor, 
del extractor y del expulsor: Ver si están mal 
calibradas o rotas.

Responsables:

I-— Servidores de la ametralladora.

Causas de avería:

Falta o exceso de empuje.
Suciedad.
Enganche defectuoso del peine.
Peine deformado, cartuchos mal colocados.

a.— Mecanismo:

Rotura o  deformación de uní pieza (per­
cutor, extractor, expulsor, émbolo, etc.).

Debilitación de un muelle (muelle de recu­
peración).

Uso: exceso de holgura.

3.— Municiones:

Rotura de vaina: se debe generalmente a 
causas que no son la mala calidad de la mu­
nición (exceso de holgura).

Mala colocación dei cartucho en la banda. 
Falta de cápsula en el cartucho.

xx>ooooooooooooooooooooooooooooo<
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Nuestro F.jcrcito es y será siempre pro­
letario. Hoy, todos los trabajadores para 
salvar el suelo español. Mañana, todos 
para hacer la revolución.Ayuntamiento de Madrid



de­

do 'in 
Píente,

iveria.
dife-

e que 
ii está

>cado.

esta­

os los

:ados.

(per-

inda.

ooo<

¡¡Justicia!!
(C-oncliisión.)

Entre una larga serie de maquina­
ciones, nada beneficioso para nuestra 
causa, el espirita revolucionario de 
las masas de lodas tendencias fue 
amortiguándose; en unos, por cumplir 
consignas emanadas de sus organiza­
ciones; otros, porque comprendieron 
que más valía callarse a verse tilda­
dos de troskisías, etc..... por quienes
se creen estar a cubierto de iodo; 
pero los combatientes saben de que 
pie cojean, no cabe la menor duda.

Somos los primeros en exigir un 
castigo en consonancia a la falta co­
metida; pero si pedimos esto, tamiiién 
exigimos que se castigue con la ma­
yor rapidez posible. Hay una gran 
anormalidad en el curso de estas cau­
sas, que es preciso solucionar. Son al­
gunos los compañeros del frente que 
se pasan cuarenta y más dias sin 
prestar declaración, y no creemos sea 
con estos lieclicks con los cuales se pre­
tenda demostrar la democracia y jus­
ticia de nuestros Tribunales, quizá 
más rápidos en juzgar a fascistas que 
a quiene.s están deseando .salir de la 
jireveiición— y «s donde dc'si-ansan de 
las noches interminables de parape­
to—^para volver junto a sus c.amara- 
<las a empuñar el fusil, a ocupar su 
puesto cubriendo gustosos su tronera, 
jnies, si voluntarios fueron, es lógico 
que .sea su ideal quien los sostiene fir­
mes en sus j)uestos.

l^ara deanoslrar (|ue 110 .son ni si- 
((tiicra fallas leves, las cometidas en 
su mayoría, diré algunas,-en las cua­
les se apoyan los “ ])artes jior escrito ” , 
dados a unos camaradas. 1.” Fumar en 
el iiarapt'to, haciendo los cíHiipañcros 
de la unidad a (¡ue pertenecía el que 
íué detenido, cinco horas de guardia, 
ixir la noche, diariamente, se cmiside- 
ra falla. 2." Dejar el fusil, y mai-cbar a 
jH'dir I llego a otro ce.nliiiela, sirve para 
estar en prevención tres o cuatro me­
ses,,. y cs])erando el juicio. Cou- 
leslarle a una iiregimla jiarlicular a 
uu comisario con su jialabra, y no 
darle .su ilefinieión j>or no salH-rla, da 
<iereclu) a no lomar el sol <luranlc va­
rios meses.  ̂ no liaiilcmos del “ )m)s<“- 
lilismo’’. iMiniue nos llamarán “ ranas 
l»arhuites", y .se enojarán los “ bue­
nos” . Pero todos saben ya lo sutieieu- 
k* para formarse su juicio acerca de 
ello.

Hay jireveticiones, o cárceles, que 
parecen hedías para ijue en ellas iii-
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gresca los camaradas. En fin; hay 
toda una serie de cosas iiiexjiHcables: 
cosas y hechos que nada dicen en fa­
vor de quien los realiza. Fistos redun­
dan, indudablemnte, en jierjuicio del 
bien coniiin a todos de lo más ansia­
do, de la victoria. Pasará jior algunas 
fases quien se vea castigado injusta­
mente, porque él, que quedará con la 
moral relajada, fue siempre el mismo.

Ix) peor para los compañeros ([ue 
son detenidos es volver a su oompa- 
nia, donde ya no son mirados como 
anleriormeaite lo eran, pues los cama- 
radas, aun sin saber muchas veces 
por qué fué detenido, se dicen: “ ha 
estado un tiempo determinado en la 
cárcel” . El bulo corre, y todos sabe­
mos que muy fácilmente: lo peor es 
ileshacerlo.

Xü se merecen, quienes tienen en su 
cartilla militar, trece meses de lucha 
en el frente, que se les trate con estas 
anormalitlades.

Serian muchas las injusticias, o 
equivocaciones, que se eliminariari se­
parando los juicios militares de los 
jiolítiens en el Ejército. Se quiere un 
Ejército político, y no podría ser de 
otra manera llamándose Püj)iilar; sin 
embargo, no se ha creado más puesto 
político que el de comisario, debién- 
<lose haber formado un Triinmal ])o- 
litico, encargado de juzgar cuantas 
fallas de -su compeleiicia ocurrieran 
dentro de las unidades del Ejérciío. 
(icnisiderado, por lo tanto, como polí­
tico, nada más justo, ([ue si tenemos 
un comandaiile y unos Tribunales mi­
litares, tengamos un comisario y los 
corrcsjHindicntes Tribunales polit¡c<»s. 
En retaguardia se juzgan militariuen- 
te ciertos delitos de espionaje, etc..., y 
los |U)i)ulares tiemeii una misión bien 
<lefiuida, de lodos conmuda. ¿Por (¡ué 
no se hace al igual que en retaguar­
dia? El comisario es el encargado de 
saber, pulsando a todos los compañe­
ros, el criterio más ajiroxiimulo solire 
los cmnpoiienles de su unidad. Por lo 
tanto, estará más justificada una in­
tervención |)oIitica en faltas de esta 
Índole.

El capitán salie, con más motivos, 
cuanto se relneiona eon el orden mili­
tar. I’or eilo. tendrá elementos de jui­
cio suficientes para castigar una falla 
militar.

Puede consliliiirsc un Triinmal ])o- 
litico-miMlar. integrado a igualdad de 
componentes de ambos caracteres, si 
no se quiere aumentar el número <le 
jueces, etc..., que llevan consigo es­
tos 'J'rilniiiales.

J’or último, pregunto a quienes os-
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La traición de un desleal
j A  mí. valientes obreros 1 

hundamos la peor traieión 
de unos euantos inalnacidos 
que la monarquía creó.

Esos pueblos se defiendan,
<pie no han de entrar, ¡ vive D ios!, 
quien no .sea español de verás, 
y  nieno.s Franco el traidor.

Xo profane nuestras calles 
el alemán invasor 
ni el feroz militarot?
(|ue a la Italia nos vendió.

Pues si es español cretino, 
mejor español soy yo.

Y  .si él es un aspirante 
a restaurar al Borbón. 
aquí está el que trabaja, 
el que jamás consintió 
que a mi España avasallase 
un alemán o un “ traidor” .

Asi atronaba la patria 
el digno Juan Español 
viendo cómo nos ponía 
bajo el pie del invasor, 
al cual e.staba vendido 
por cansa de su ambición, 
cometiendo acciones viles 
porque lo ordena el teutón, 
y  de inalo.s bandoleros, 
llevando nn tropel en pos 
para cubrir sus espaldas 
Francisco Franco "el traidor” , 
el que má.s gloria tenía 
.sin merecerla, y  se rebeló feroz 
contra el noble pueblo ibero,
(pie ensangrentó con rencor.
A  naciones lia vendido 
toda nuestra produeeión 
])or unos cuantos lebreles 
de baboso emperador.

-Ml.XERVA

00000000000000000000000000000000

táu intemsinlo.s; ¿por qué el |)rocesa- 
do no asiste al juicio y no se le comu­
nica la sentencia? Fisto pudo caber en 
oíros ticm])os, pero no aliora. Dirán 
niiiclio.s que es im|)osiblc semejante 
manera de proceder, |>ero 110 es cier­
to, ])or muy doloroso (|uc ikks sea coii- 
íesarto.

Xo iiodeinos callarnos este caso, 
])ro|)io de los lienipos de Felipe II y 
U'O <lol |H’riiMÍo eii que vivimos. (|ue 
precisamente queremos <lisUuguir jior 
su justicia y deroclio de lodo ciuda­
dano a (lefciider.se. Quien <leba, (|ue 
averigüe y termine eon esto. Será una 
gran labor, y jiodrún justificar el suel­
do iiiuxs cuitnios.

r X  (m S E H V A D O R
Ayuntamiento de Madrid
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SERENIDAD EN TODOS
No pueden vai'iar los coiu-eptos seiisi- 

bieinente en esta époea por que atraviesa 
nuestro país, ai'rastrado a la jíuerra por 
Jos 'lenerales que, de aeuerdo con lo.s fal­
sos representantes de la Ijrlesia eatóliea y 
ron fascistas nacionales e internacionales, 
.se sublevaron durante el mes de iuliu del 
pasado año.

Contra esa siiblevacdón. (pie rpiieiv iin- 
poner en España los privilesi'iüs de castas, 
(pie tiende a fomentar el j¡ran capital, y  
«pie desea aniquilar al proletariado, se alzii 
el pueblo destle e! primer momento. Y  ese 
pueblo, desorítanizado en el .sentido mili­
tar: ese pueblo, pleno de penalidades ma­
teriales y  espirituales, sacó fuerzas, ipie 
tienen su origen mi su propia ideología, 
y  supo contener con su lieroísino la ava­
lancha de soldadas mercenarios italianos 
y  alemanes, (pie, unidos a .sus jefes, (pü-

)0000000000000000000000000000000(

¿Cómo se debe cuidar 
la ametralladora?

En g^niral, deberán aplicarse las reglas que 
se han dado para el fusil.

Engrasar abundament-e las piezas que su­
fren frotamiento: cuñas de apoyo, estrías de 
la caja de cierre, mecanismo de cierre, «I 
cmb(j!o (menos la p.arte que entra en el ci- 
iindro de gas), el mecanismo de alimentación, 
las roscas. No debe engrasarse el cilindro de 
gases.

a) Limpiar las piezas con un paño seco.
Limpiar y engrasar con aceite mineral; si

se emplea el petróleo para limpiar las piezas 
sucias, éstas deben frotarse bien antes de en­
grasarlas.

b) Si el arma está muy sucia, se limpiará 
el cilindro de gases con el raspador, sin des­
montarlo nunca.

c) En caso de oxidación, deberá encargar­
se de la limpieza el armero.

Engrasar abundamente el cubo y el eje y 
limpiarlos de cuando en cuando.

Engrasar ligeramente las articulaciones, ros­
cas de tornillos y los apoyos de los órganos 
de las piezas de puntería.

Par.t comprobar el contacto, suprimir c! 
muelle de recuperación, el extractor, su mue­
lle y percursor; introducir el percursor en la 
recámara; cerrar el mecanismo de cierr; con 
la mano, apretando el émbolo hasta que ci 
cierre quede en contacto con el fondo del 
comprobador. Bajar el cerrojo, que no debe 
poder descender hasta el fondo de su sitio,

Untar las piezas y los peines con aceite mi­
neral, repitiendo la operación al cabo de ocho 
horas.

Se aten(icrá a la limpieza de los cartuchos 
y de los peines, manteniéndolos ligeramente 
engrasados.

t(i(‘i'()ii apoderaitse di'l piK^blo. ipie ya po­
demos (.■ üiisidenir iiiveiieible. Hoy, el as­
pecto observado de los itrimeros días de 
giiem i lia variado por completo. El mis­
mo proletario español, (|ue luchó al prin­
cipio siii coordwiacióii, ahora -está unido 
jiov iiiiposicióti del conflicto Ix'lico. -Maña­
na lo lia de estar tambii'm para hacer me­
jor y  más rápidamente la revoluctóii. Con 
seguridad ganaremos con la guerra la fe­
licidad de la Península. El fa.scismo lia 
perdido práctieamente la guerra. No quie­
ro (pie esto pueda servir de ninguna forma 
jiara estimular el optimismo, Hemo.s de 
realizar, tanto los hombres de retaguardia, 
como los de vanguardia, niia labor seria 
(jiie vaya sieinjire dirigida al perfecciona­
miento de la organización |iolítica y  ndii- 
tar. Ambas son indispensables en la actua­
lidad. y  lo serán (ui el porvenir. E l exceso 
de oiitimismo podría retardar nuestro 
triunfo, pero el pensar constantemente en 
vmigar a los compañeros caídos, y  en la 
Esjiaña (jue liemos de formar, estoy seguro 
(lue ha de acelerar acim'-l. Los trabajadores 
españoles, con los (¡ue están solidarizados 
todos los proletarios del nmiido, no han de 
sentir la nnmor vaeilacii'ni e ir por el ea- 
mino má.s recto a la consecución de nu 
país libri*. donde los hombres no .sean ]de- 
za.s de iiiá(|uiiias (|ue mueve a su capricho 
e! capitalista. Deben de obse.sionurse con 
la idea de hacer a sus hijos .sanos, fuertes 
e inteligentes.

( ’ iiamlo piense la jiarte no muy grande 
de juventudes italianas y  alemanas (|ue 
hoy están adajitadas a la teatralidad de los 
gobiernos de ios citados paíse.s, entonces el 
fascismo se caima por su propio ])eso. y  se­
rán los mismos (pie hoy le dan una base 
Jos que precipitarán su caída. La juventud 
iiitei'iiaeioiml sabe eso, y reeoiioee (pie las 
infamias y  mentiras de la prensa derechis­
ta del miimlo, no pueden liaer'r campiiñ.-i 
eficaz, ponpie siempre se eiieiientra ima 
barrera iiiframiiieable; la veriiad, que es 
la únii-H liase de la juventud aulifaseista,

ZAMOliANO
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Ludíanlos por l.i consecución de la 
paz, de la libertad, de la cultura y la 
felicidad. Combatimos al fascismo por 
que es la negación del progreso y la re­
presentación de la barbarie.

Tenemos que vencer para redimir a la 
Humanidad con nuestros brazos, nuestro 
cerebro y nuestro e.spíritu.

Hemos de destruir, y hemos de tener 
un sentido constructivo. Enterraremos 
el pasado para que no se contagie la 
nueva vida que nuestros sentimientos 
revolucionarios han de crear.

A D V ER TEN C IA

Prento procederemos a entregar los pre­

mios concedidos a los que concursaron y fue­

ron premiados.

>oooooooooooooooooeoooooooooooooe

La mujer en la guerra
En un jKirvenir de ¡laz [ieiie fija la 

mirada la mujer española. Para ella 
iH) hay (K'asos. La vida que ha de 
-surgir Ira.s de la muerle moral que el 
espíritu sufre en la guerra, espera con 
unos brazos inmensos que pueden 
aharear la felicidad venidera en el 
sonreír sulilinie de una hoca de niño 
y de unos brazos sin fuerza que abra­
zan sin salier. La mujer española su­
fre o ric contimiamcnle. Cuando quie­
re muclio, para el bomlire de costiun- 
lires resulta molesta. Pero jiaru aque­
llos que scjian biteriiretar su psicolo­
gía es admirable, ya (pie sus cóleras 
estiipemlas vienen en último término 
a garanlizar una fidelidad abso-luta y 
lina consiancia incomparable.

La guerra ha servido para poner 
de iiianiíicsto e! temple magnifico de 
nuestras mujeres. Trincheras, hospi­
tales, lugares adonde el liombrc .se 
encoiUuaba niolcslo, han sido soporta­
dos j)or la mujer. Sin una sola jiro- 
testa, sin hacer la menor ostcnlación 
y sin producir la má.s |)C([iieña alha­
raca, la mujer lactiió como no actua­
ron muchos hombres dentro de la 
guerra.

Es incueslionahle (]uc se jirodujo 
un movimiento (¡ue a las conciencias 
jmras tenia que rcqiugnar ul j)riiK'i|)io 
de la sublevación.

.Mujeres con princ¡|)ios de Imjo fon­
do, inquiesto.s por la jirojiia sociedad, 
llegaron en avalancha a organizacio­
nes polílicas y sindicales. Y el criterio 
de los homlires ipic dirigian en los ci- 
íados organismos, fué el de dar beli­
gerancia a diclias mujeres, ])cnsando 
en (pie el sei‘ hiiiiuuio, cuando deja 
■de ser liosligado, ve ante si un camino 
([ue conduce a la redención y a la jni- 
rilicación de iodo lo (pie intimamen- 
Ic (piedó libre de las imposiciones

r(K'es de carne conlimios (}iie la 
jiropia organización social impuso. Se 
dedicaron algunos desde los |uiiitos 
susodichos a refrenar, y los resulta­
dos fueron posilivos la mayoría de las 
veces.

La mujer de micslro pais es l'iiii- 
daineulahncnle senlimeiilal. E! cinis­
mo de la proslilulii de otras naciones
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SECCIÓN HUMORÍSTICA N O TICIA S DE ULTIMA H O RA
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Kn una de nuestras baterías se ha 
montado una especie de granja avíco­
la, que proporciona a los artilleros 
sendas tajadas de vez en cuando.

Kn el suelo liay muchas vainas de 
balas disparadas.

Un comisario, en broma, dice estas 
palabras, que nos ])roducen gran 
a.sombro.

— / Kstamos en una batería leal o 
fascista?

--X o veis que abundan gallinas y 
vainas.

Hace ya tiempo, cuando las Cortes 
Constituyentes estaban en su apogeo, 
se desarrolló en una sesión un hecho 
que hizo i)rorrunipir en carcajadas a 
todos los (fue escuchaljaii.

Un d¡|)iitado, (pie era cura, intentó 
discutir una enmienda en el articu­
lo G." de una Ponencia. El jiresidente 
de las Cortes le indicó, jior creer que 
encajaba la discusión mejor en el ar­
tículo 8.", (pie se es])erase.

.\lgtiien se levantó entonces, y diri­
giéndose al diputado-cura, le dijo:

— En el se.vto no tiene usted cu­
mien da.

oooooooooooooooooooooooooooooooc

no se observa jamás en la romántica 
prostituta esfiañola, porque nucsiras 
mujeres son emineiitemcule sensuales, 
j>ero no son, indiscutiblcniente, para 
<‘ l filacer, cerelirales. Quizá valoren 
lloco la carne. Es ¡losible (fue tengan 
un sentido e.xagerado de la (‘stélica. 
í.^eales, sin emiiargo, lloran cuando la 
lealtad les habla. Sin estridencias. Ob­
servad la reacciini cliisica de uueslra 
mujer. Investigarla. Sacaréis deduc­
ciones (¡ue os harán ijcnsar eu la in­
mutabilidad de su corazéin y en el en- 
quislamiento de sus pasiones. I.a jia- 
sión en la ra/a latina, a veces, se so- 
bre])onü a la inteligencia, y por eso 
nuestras mujeres son e.vtraordinaria- 
mentc ilusiónales. Sin razón, provoca­
ran conflictos. Sin base, desconfiarán 
do todo. Pero el propio cariño (¡ue 
sienten, indiidablemenle inmenso, es 
el (¡ue las lleva a extremos (pie. (fuizá 
para los temiieramentos fríos, resiil- 
hin francamenlc inconipreMsibles.

EIJU'INNF.M.

L á  g uerra  ch in o - ja p o n e sa

Tokio.- -E.l Gobierno jajionés ha de­
cidido denominar en lo sucesivo el 
actual conflicto “ a su u to  chinojapo- 
nés” , cesando, por tanto, la denoini- 
naciéin enpileada hasta ahora de “ in­
cidente. de la China del Xorte.”

Shanghai. A las siete cuarenta y 
cinco de la mañana, once aviones chi­
nos han volado sobre IIong-Keu, iumi- 
iiardeaiulo el gran cuartel general ja­
ponés, a pesar de ios disparo-s de las 
baterías antiaéreas.

Shanghai. La Agencia china Cen­
tral News anuncia que las fuerzas 
chinas concenlradas en la parle Nor­
te, que van hacia Tien-Tsin, lian eni- 
prendido una ofensiva contra los ja- 
fioneses, Megaiulo ya a quince kih)- 
metros a! este de Tien-Tsin.

Slum ghai. Dos deslacainentoH ja- 
ponesc-s, con 21 piezas de artillería de 
montaña y .'IG tanques, lian iniciado 
un violento ataque cerca del desfila­
dero de Xaukeu.

-o—
¡.ondvex. El emliajador de Cliiaa 

en Iziiulres anuncia que las fuerzas 
chinas confiiuiaii su avance, emiutjun- 
do a los japoneses, (fue retroceden lia- 
cia la concesión internacional.

AI cabo de unas lloras de lucha, las 
trofias cliiuns se apoderaron de IG lan- 
(¡ucs y 11 ¡liezas de artillería. Los ja­
poneses .sufrieron grandes ¡lérdidas y 
se retiran iiacia Chaii-Piii. Las tro­
pas eliiuas siguen coulraataeaudo.

- -  --0 ---------

Praga. Según los medios oludales 
clitaats, la nipUira diplomáliea onlrc 
i’ orlugal y Ciiecoslova<fUia obedece a 
órdenes de Herlin, (pie (¡iiiere de este 
modo ¡)ri'i)!irar la ru|)tura de relacio­
nes difilomálicas entre Alemania y 
r.bceoslovaqiiia.

El Cobienui de l’raga bahía sido 
avisado hace ya dos semamis desde 
Herlin de la ¡miiinencia de este ¡nd- 
denle diiilomálico, y es digno de ser 
deslacado el hecho de (fiû  la l'rensa 
portuguesa enqjlea el mismo lengua­
je (pie Hcriíii y llama a Checoslova- 
(fiiia “ reducto d(d liolcbevismo de Ku- 
ro|)a ceniral” .

f.ondrr.s. Comunican de Shanghai 
(pie el biufue almirante norteameri­
cano Aiigusfa  ha sido alcanzado por 
varios oJnises de liatería antiaérea, 
iiabiendo resultado un marino nu tr­
ió y dieeioeho heridos. Se ignora si 
los olnises proceden de haterías chi­
nas o jijponesas.

Tokio. El ministro de Macieiula ha 
declarado ipic los gastos originados 
flor la acción niililaren Cliina se han 
enhierto ¡xir medio de un empréstito.

•Vrj.s'cú.—El ¡icriódico ¡znc.xíia escri­
be: “ La ru¡)tura de las relaciones di- 
plomólicas entre (diccoslovaipiia y 
Portugal no rejiresenta un ataque de 
Portugal, sino más iiien el de Alema­
nia contra Checoslovaquia.

(.ada vez que la intervención ger­
mano-italiana en Esj)aña ]>revé un 
cambio ¡iróximo, la Alemania fascis­
ta ataca a Chccoslovacpiia o a Austria. 
Por tanto, hay que considerar el acto 
del C()l)ierno de Portugal cmno una 
jinieba de (pie los fascistas iirepuran 
una nueva ¡irovocación hacia Checos­
lovaquia.”

El iieriiHlieo P ra ixla  dice: “ La Ale­
mania lascisla ha eonuaizado en la 
aclualidad a una nueva campaña de 
lirovocaeiones ciinlra Checoslovaquia. 
Los fascistas alemanes iirosigucii con 
insistencia, desde el ¡ninto de vista 
ideológico, la iireparaciíVn de un ata­
que agresivo contra Checoslovaquia.

l^a a c lilu d  de INirtugal ha sido con 
d  fin (le cre a r  una atm ósfera  m oral 
con ven ien te  ¡lara cu a h fiiier  aveiiturn 
del faseism o alem án.

L o  único (fue fuicde ¡larecer e x tra ­
ño es la jio.sición de los am os ingle­
ses de l’<irfugal, puesto (¡ue cu  re a ­
lid ad  P ortugal es ecoiu'Hiiifame'nle una 
se in ico lo n ia  inglesa. Si los ingleses, 
(pie ¡Hiseeii m edios firm es ¡lara iu- 
flu eiie iar a P ortugal, d ejan  h acer sis- 
lem álicaim m le a esa fieipieña, pero 
lierju d k d al, ave de rajiiñ a  fascista , eso 
nos (icm oslraria  el reverso  de la ¡lo- 
lilica  oficial de la  no iiilerveución  de 
Ingl a te rra .”

’rerm inii el p eriód ico  in an ifeslan d o  
(fue no só lo  lo.s gran d es, sino igual- 
nieiite los fieifueños rapaces, se vu e l­
ven cada vez m ás insólen les en la  at­
m ósfera  (le im pu nidad de los agre­
sores.

oooooo(x>co(x>cx3ooo<xxxic>c>ooooooooe

P É R D I D A
Con ocasión de un relevo de fuerzas h;clio 

en nuestra Brigada, el camarada Beníamín Lo­
renzo perdió «na cartera con toda la docu­
mentación, asi como la falta de guerrera kaki. 

Rogamos su devolución (B. 149).
Ayuntamiento de Madrid
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¡ D I N A M I T E R O S !
La trilita facciosa sirve para destruir al fascismo

El dinamitero es uno de los tipos 
más interesantes de la guerra. Por lo 
general, la mayoria son hombres cur­
tidos en medio de los snf'rimienlos so­
ciales que la tirania ini])uso en nues­
tro país. Las sombras de la mina, la 
obscuridad en que vivieron, les hizo 
p<Kler meditar en medio del aire car­
gado, que poco a poco iba destrozan­
do sus ])ulmones. Allí, bajo el sol, cu­
tre grandes bloques de plata y plomo, 
iban arrancando cantidades fabulo­
sas, de las que percibían luego la 
parte más pequeña. Sus brazos enri­
quecieron a la burguesía, que des)niés 
negaba todo, cuando el minero su­
cumbía a consecuencia de la vida que 
había llevado. Son hombres que sa­
ben mucho, y que llevan en el fondo 
de su conciencia recuerdos de trage­
dias. Saben mucho y no lo dicen No 
pueden expresarlo. Pero en sus silen­
cios adivinamos pasados plenos de 
Jiiiseria y dolor.

(.liando se jirodujo la sublevación, 
los mineros salieron a la luz. Des­
lumbrados por el faro de la 'reden­
ción, .se lanzaron a conquistar la cla­
ridad que quieren que ilumine su por­
venir. Entonces .se hicieron dinamitc-

\

Monzón, Molina y Arnay, tres dinamiteros de la Brigada }8.

(Fotos Zamorino.)

ros, y luchan con la fe del coiiqui.s- 
lador.

De .Asturias, de Ihierlollano, de 
Iluelva, de Almadén, de Linares, sur­
gieron COI! las barrenas en la mano, y 
las sustituyeron por la bomba. El pe­
cho, oprimido, se abrió, y el cuerpo 
y e! ideal, avanzaron liacia las trin­
cheras enemigas. Siempre en sileneio 
• -s(')lo corlado por la voz de las gra­
nadas— van liacia el triunfo.

De los dinamiteros, ,se han ocupa­
do pocas veces. A nosotros, la casua­
lidad nos deparó la oportunidad de 
cambiar unas palabra.s con ellos.

Un pueblo de Giiadalajara, y  eii él, 
uii batallón de la .'18 Brigada: el l.'>, 
que manda el comandante Nieto. En­
contramos tres dinamiteros: Bartolo­
mé Monzón, sargento; Alejandro Mo­
lina Martínez, calió, y Lucio Ariiav, 
también sargento. I)o.s de ellos son 
mineros de la cuenca de Linares. Nos 
llama la atención ver unas bombas 
que no son de fábrica, y les pregunto:

- ¿('..onslruis las bombas vosotros?
- -Ajirovechamos el material faccio­

so para construirlas. Muchos de los 
proyectiles (pie nos dis|)aran con sus

El dinamitero se arrastra lentamente hasta 
que la fortificación está cerca. Entonces se 

incorpora y lanza la bomba.

cañones, no explotan, y cogemois la 
trilita ¡lara hacer las bombas.

-¿Y  el resto?

• -Los casquillos de los ohuses pe­
queños son igualmente aprovechables. 
En un nionte cercano hicimos una 
buena provisión de ellos. Ixi demás es 
sumamente sencillo.

— ¿Son de efecto las bombas que 
hacéis?

- (^uizá de más eficacia que las 
que liaren en las fábricas. La metra­
lla de nuestras Jiombas .se e.xtiende 
liasta cerca de 2(«) metros. Gomo ves, 
no son despreciables. Además de allo­
mar un gasto, producimos más des­
trozos con ellas que con otras en las 
fortificaciones del enemigo.

Desjuiés de esta breve charla, nos 
desiiedimos de los dinamiteros, que 
siempre aclúan tan magnifieamenle.

T.

oooooooooooooooooooooooooooooooo
LUCHAMOS POR LAS REIVINDICA­
CIONES DEL PROLETARIADO, Y 
NO PODEMOS DEJAR DE VENCER.

/

EN LA GUERRA, EL SENTIDO DI- 
LA CAMARADERIA ADQUIERE SU 
MAXIMO VALOR. LAS AMISTADES 
QUE SU R G E N  D E N T R O  DE LA 
G U E R R A  N O  SE O L V ID A R A N , 
AUNQUE AL FINAL H AYA QUE 
SEPARARSE

MAY QUE ATENDER A TODOS LOS 
ELEMENTOS QUE LUCHAN. TODOS 
SON DIGNOS DE E S T IM A C IO N , 
PORQUE SI NO SE LES PRESTA EL 
APOYO A TODOS, QUIZA, SIN QUE 
EXISTA, SE PUEDE EOMENTAR LA 
CREACION DE UNA CLASE PRIVI­
LEGIADA

A ñ o
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